
SAN PADRE PIO 

Francisco Forgione (San Padre Pío) nació en el seno de una 

humilde y religiosa familia, el miércoles 25 de mayo de 1887                

a las 5 de la tarde, hora en que las campanas de la Iglesia 

sonaban para llamar a todos los fieles a honrar a la Virgen 

Santísima en su mes.                                                                                  

Nació en una pequeña aldea del Sur de Italia, llamada Pietrelcina. 

San Pio de Pietrelcina, entró en los Capuchinos a los 15 años de 

edad.  Fue ordenado el 10 de agosto de 1910.                                                                                                                                                                                                              

Asignado a San Giovanni Rotondo en 1916,  donde vivió hasta su 

muerte.                                                                                                                         

Recibió los estigmas: el 20 de septiembre, 1918.                                            

Los llevó por 50 años.                                                                                                                                                         

Entró en la Vida Eterna: el 23 de septiembre, 1968.                                                                                                                             

Beatificado por el Papa Juan Pablo II el 2 de mayo de 1999.                                                                                                      

Canonizado por el Papa Juan Pablo II el 16 de junio de 2002. 

El Padre Pío es uno de los más grandes místicos de nuestro tiempo, amado en todo el 
mundo. Nos enseñó a vivir un amor radical al corazón de Jesús y a su Iglesia.                                             
Su vida era oración, sacrificio y pobreza.                                                                                                                     
Su vida se centraba en torno a la Eucaristía. Sus misas conmovían a los fieles por su 
profunda devoción.                                                                                                                                 
Poseía una ferviente devoción por la Virgen María. Alcanzó una profunda unión con Dios. 
 
Famoso confesor.                                                                                                                                                 
El Padre Pío pasaba hasta 16 horas diarias en el confesionario. Algunos debían esperar dos 
semanas para lograr confesarse con él, porque el Señor les hacía ver por medio de este 
sencillo sacerdote la verdad del evangelio.  

La llaga del amor 

El día 12 de agosto de 1912 experimentó por primera vez la “llaga del amor”. El Padre Pío le 

escribió a su director espiritual explicándole lo sucedido: “Estaba en la Iglesia haciendo mi 

acción de gracias después de la Santa Misa, cuando de repente sentí mi corazón herido por 

un dardo de fuego hirviendo en llamas y yo pensé que me iba a morir”. 

Los estigmas 

Sin duda alguna lo que ha hecho famoso al Padre Pío es el fenómeno de los estigmas: las 
cinco llagas de Cristo crucificado que llevó en su cuerpo visiblemente durante 50 años. Un 
poco más de un mes después de haber recibido el traspaso del corazón, el Padre Pío recibe 
las señas, ahora visibles, de la Pasión de Cristo. 
 
El Padre describe este fenómeno y gracia espiritual a su director por obediencia: “Era la 
mañana del 20 de septiembre de 1918. Yo estaba en el coro haciendo la oración de acción 
de gracias de la Misa y sentí poco a poco que me elevaba a una oración siempre más 
suave, de pronto una gran luz me deslumbró y se me apareció Cristo que sangraba por 



todas partes. De su cuerpo llagado salían rayos de luz que más bien parecían flechas que 
me herían los pies, las manos y el costado. Cuando volví en mí, me encontré en el suelo y 
llagado. Las manos, los pies y el costado me sangraban y me dolían hasta hacerme perder 
todas las fuerzas para levantarme. Me sentía morir, y hubiera muerto si el Señor no hubiera 
venido a sostenerme el corazón que sentía palpitar fuertemente en mi pecho. A gatas me 
arrastré hasta la celda. Me recosté y recé, miré otra vez mis llagas y lloré, elevando himnos 
de agradecimiento a Dios”. 
 
Los estigmas del Padre Pío eran heridas profundas en el centro de las manos, de los pies y 
el costado izquierdo. Tenía manos y pies literalmente traspasados y le salía sangre viva de 
ambos lados, haciendo del Padre Pío el primer sacerdote estigmatizado en la historia de la 
Iglesia (San Francisco Asís no era sacerdote). 

Sacrificio de la Misa 

El Padre Pío se levantaba todas las mañanas a las tres y media y rezaba el oficio de las 

lecturas. Fue un sacerdote orante y amante de la oración. Solía repetir: “La oración es el 

pan y la vida del alma; es el respiro del corazón, no quiero ser más que esto, un fraile que 

ama”. 

Celebraba la Santa Misa en las mañanas acompañado de dos religiosos. Todos querían 

verlo y hasta tocarlo, pero su presencia inspiraba tanto respeto que nadie se atrevía a 

moverse en lo más mínimo. La Misa duraba casi dos horas y todos los presentes se 

sumergían de forma particular en el misterio del sacrificio de Cristo, multitudes se volcaban 

apretadas alrededor del altar deteniendo la respiración.  

 

Aunque no existe diferencia esencial en la celebración de la Santa Misa de cualquier otro 

sacerdote, porque el sacerdote y la víctima es siempre Cristo, con el Padre Pío la imagen 

del Salvador -traspasado en sus manos, pies y costado- era más transparente. 

 

El Padre Pío vive la Santa Misa, sufriendo los dolores del Crucificado y dando profundo 

sentido a las oraciones litúrgicas de la Iglesia.  

50 años de dolor y sangre                                                                                                                           

El viernes 20 de septiembre de 1968, el Padre Pío cumplía 50 años de haber recibido los 

estigmas del Señor. Fue grande la celebración en San Giovanni. El Padre Pío celebró la 

Misa a la hora acostumbrada. Alrededor del altar había 50 grandes macetas con rosas rojas 

para sus 50 años de sangre... De la misma manera milagrosa como los estigmas habían 

aparecido en su cuerpo 50 años antes, ahora, 50 años más tarde y unos días antes de su 

muerte, habían desaparecido sin dejar rastro alguno de cinco décadas de dolor y sangre, 

con lo cual el Señor ha confirmado su origen místico y sobrenatural. 

 

El paso a la vida eterna 

Tres días después, murmurando por largas horas “¡Jesús, María!”, muere el Padre Pío, el 23 

de septiembre de 1968. Los que estaban presentes quedaron largo tiempo en silencio y en 

oración. Después estalló un largo e irrefrenable llanto. Los funerales del Padre Pío fueron 

impresionantes. Se tuvo que esperar cuatro días para que las multitudes pasaran a 

despedirlo. Se calcula que más de 100 mil personas participaron del entierro. 

 



Máximas de Padre Pío 

 

"Solo quiero ser un fraile que reza...” 

 

“Reza, espera y no te preocupes. La preocupación es inútil. Dios es misericordioso y 

escuchará tu oración... La oración es la mejor arma que tenemos; es la llave al corazón de 

Dios. Debes hablarle a Jesús, no solo con tus labios sino con tu corazón. En realidad, en 

algunas ocasiones debes hablarle solo con el corazón...” -Padre Pío 

"Gracias al buen Jesús, tengo todavía un poco de fuerza. Y de qué no es capaz la criatura 

cuando tiene la ayuda del buen Jesús?" 

"La vanagloria ha sido llamada con acierto por los santos carcoma de la santidad." 

“La caridad es la medida con la que el Señor nos juzgará a todos” 

"Humíllate siempre y amorosamente ante Dios y ante los hombres, porque Dios habla 

verdaderamente al que se presenta ante él con un corazón humilde." 

"Dios no quiere que experimentes de forma sensible el sentimiento de la fe, esperanza y 

caridad, ni que lo disfrutes si no en la medida que se necesita en cada ocasión. 

"El alma puede y debe propagar la gloria de Dios y trabajar por la salvación de los hombres, 

llevando una vida cristiana, pidiendo incesantemente al Señor que 'venga su reino y que no 

nos deje caer en tentación y nos libre del mal'. Esto es lo que debe hacer también usted 

mismo ofreciéndose del todo y continuamente al Señor con este fin." 

"El sufrimiento soportado cristianamente es la condición que Dios, autor de todas las 

gracias y de todos los dones que conducen a la salvación, ha establecido para 

concedernos la gloria." 

 

  




